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Una crisis pareial no po­
dría evitar lo inevitable 

Be máximo interés político es la ac 

tual semana. 
Vivimos ya dentro de la crisis y gi 

ra solo leatencíón del país alrededor de 
un punto incierto encerrado en esta 
pregunta que todos se hacen 

'—i Cómo se resolverá ? 
Lo previsto, que va de la mano de la 

lógica, porque se halla dentro de la 
voluntad del país es que la crisis se 
resuelva sustituyendo al Gobierno ac. 
tual otro de concentración república 
na, • 

Pero lo imipreviato, factor no poca«; 
veces decisivo en la vida, puede su^ 
gir, teniendo en cuenta que los que go 
biernan por el pueblo—^aunque no pa 
ra el pueblo—, se resisten a kbattdonar 
el P«d«r que se les ha eonfiadoi por 
incoBipi«nsión acaso, de que hicieron 
mdl-uso de su autoridad, y desde lúe 
go por temor a un alejamiento que des 
truya la posición ventajosa de que go 
zan, m e r n ^ d o su fuerza y acabando 
con su predominio político. 

£1 hecho es que nuestra democracia 
tiene en su seno, viva, una oligarquía. 

Y que ésta quiere, a todo trance, per 
durar, lo acredita la pertinacia en no 
reconocer que la mayoría del,país los 
recl^^za, porque los poderes que se les 
otorgaron han sido en la práctica ne 
gatiyos. 

Todo cuerpo hijmano tiene llama 
mieii|o« pcH- la enfermedad que va a , 
atacarle y despreciarlo^ equivale a no 
prevenir un mal que tal vez pudiera. 
ser remediado. r 

El Gobierno ha tenido recientemen' 
dos iimmaém 4él peligro que su sahid 
co ráa ; las elecciones parciales munici 

pales últimas, y los dos quorums gana 
dos, uno por los propios votos de los 
ministros, y otro por un voto, a pesar 
de haber emitido su sufragio los pro 
píos ministros 

No una así, sino dos aurorafe borea 
le% ha tenido el Gobinete. fenómei'ot, 
que anuncian su fin próximo. 

Nadie que ame a la Repúblicaí puede 
evitar el sobresalto ante el temor de 
que huyan del deber los que detentan 
ya el Poder. 

El terror se ha apoderado de los so 
cialistas, y los lleva hasta el desvarío. 

No a otra (ios& equivale el pensar 
que pudieran formar Gobierno. 

Esto es tan absurdo como ternera 
rio>;Et ÜoUei^ecaei porque ha sonado 
la hora de que los socialistas no intcr 
vengan en el Poder. 

Equivaldría 3 una guerra civil en Es 
paña, un Gabinete socialista. 

En cuanto a una crisis parcial para 
llenar vacantes, ¿ qué otra finalidad po 
dría tener que la de un expediente pa 
ra aplaear lo inaplazable? 

No es cuestión de cambiar de perso 
ñas, sino de cambiar de política. 

El deber no tiene otra forma ética 
que la de ser cumplido. 

Todas las elucubraciones que torlu 
ran a Azaña, y a sus socialistas estos 
días paiaJbuAcaí- una prolongación «n 
el G<^!€rnb. nada puede conirn 
el hecho de que ést^ no tiene fuerza, 
ni prestigio, ni autoridad parfl seguir. 

T&áa resistencia agravaría la respon 
sabilidad que sobre él pesa y fortaleca 
ría la razón de los que en bien de la 
República le piden que se, vaya¡. 

Gil Edalleista, don Antonio Nave^iro San 
chez, doiiK José Garrido, don José Tr i 
vino, doñcJ Mercedes Minrtínez Rubio 
don Rafael Aznar, don Jul io Casciaro. 
don Antonio Marín Mcngur?! y don 
Lorenzo Ros Costac 

Oficio de la Aisociación del Magiste 
rio de esta ciudad, agradeciendo las 
átenciomes tenidas con motivo de la 
fiesta del Niño. 

Informes de da Comis ión de S-ETiidad 
y BeneficenciBB en oficio del Presiden 

fe ée*h | t í« ta <íál Cemmterío de San 
Cines de la Jar;<, y en instancias de 
dofia Dolores Soler y doña Antonia 
Martínez Carrasco. 

Náb»ina ^é l pensanal eventual de 
la Recaudación de Arbitrios. 

Cuentas de l-j seman^, en obras por 
adminisHiiación. 

D E L «AYUNTAMIENTO 

La sesiófl de mañana 
Inf'Wme de la Comisión de Qober 

nación, «obre dial provisión de la Jefa 
tura dé "la/ S*c©i6n de Abastos. 

laformie de la Comisión de Ha 
cieiwJfl, sobre el concurso de adjudica 
ci6« para el aprovechaimiento de las 
matéirlai» fecales. 

'* ORDEN D E L DÍA 

Oíctamalen'áe & Coniísíán de Hácíen 
da, praponien/dp se gestionen presu 
pueistois piara tté%m»iGi6n úte bonulbi 
Has elécHtiioais. 

Informes de la tnisma Cotnisión en 
propuestasjáfe reconocimiento de eré 
ditos a favor de don Manuel Marín 
y viuda de íft. Carreño, f-.pa. instancias 
de don Miguel Pelayo, éaia Pedro Nie 
to, don Fnteucisco Pérez Pérez, doña 
Pldvetntinal López Martínez, don Dicigo 
Inglés, don Gregario Martínez For tún 
y don Juaa» Paredes Vivancos, y en 
(íl Paidrón del arbitrio sobre bajafdlas 
de aiguats. 

Iniforme 4e la misma Comisión en 
propuestMl áieíl sénior Inte-riventor so 
bre la f ornua de pagar a Antonio Caña 
v<eite su traaftaido ail baln cario. 
• Informes de la Comisión; de Gober 
nación en igst^amcias d«; PtEBicis^a Ru 
bio, R4,gino B o l s í n . José Martíniez 
Zaníoníi, en propuesta de gratificación 
a los Cabos honorarios de la Guardia 
Municipiaü, y en expediente formado 
paira sepairaieió<n del servicios de los 
amjplieados inadaptados al régimen re 
publicaino. 

Expedienta de obras en la cas«H nú 
fflieío 43 de 1« Morería Alta. 

Informes de lai Comisión de Fomem 
to, en insttwcias de doña Sol^^kd y do 
fia Modesta Navarro, don Eduardo Al 
balialdejo, don Juan Maitínez García, 
db José Martítoez GuiUeén, don Jesús 
López Lorente, Simón Paredes y com 
jkaflía, don Danoján Yaitobis, don José 

L A Ü . G . T . D E B i L Ü A O 

No son todos ios que están 
Bilbao.—Siguiendo las instrucciones 

contenidas en la circular firmada por 
f i señor Besteiro, se ha empezado a cur 
sar telegramas protestando de la obs 
trucción ejercida por las minorías par 
lamentarías de oposición. 

Los obreros radicales inscritos en la 
Unión General de Trabajadoresi se reu 
nieron para tomar acuerdos. 

Acordaron enviar telegramas hacien 
do constar estos tres puntos: i.° Que 
la Unión General de Trabajadores no 
es política. 2,° Que de hacer algo hay 
que hacerlo contra los procedimien 
tos empleados por el Gobierno, y 3.® 
Solidarizarse con la actitud observada 
por la minoría radica^v al hacer la obs 
Irucción a la obra del Gobierno. 

Los telegramas van dirigidos a loi 
señores Alcalá Zamora, Besteiro, L? 
rroux y a la Unión General de'Traba ja 
n ores. * 

Aso<HaGÍ6n P # o y 3 ^ l % 
Maestros Interinos 

y Sustitutos 
Por la Asociación Provincial de Macs 

tros Interinos y Sustitutos" se nos pide 
la publicación de la siguiente nota: 

"Se pone en conocimiento de todos 
los asociados que, de acuerdo con> las 

"demás Asociaciones de provincias, 
"se ha cursado un telegrama al Dípu 
"tado ¡I Cortes señor Riera Vidal adlii 
"riéndose esta Asociación a las peti 
"ciones de 1<» maestfbs interinos de 
" Cádiz, para que por aquél sean expues 
" tas en el Parlamento en la sección de 
"Ruegos y preguntas. 

"Las peticiones indicadas son: i."— 
"Que sean reconocidos los servicios 
"prestados, a los efectos de la coloca 
"ción en propiedad. Zi^—Que sea» so 
"metidos a tal fiin ^^^¿^sAissBges prue 
"bas a que lo fueron recientemente los 
"maestros de derechos limitados." 
El Presidente El Secretario 

Ant." Pérez Cánovas, Ángel G. Peñe 

La perseverante labor que en ayuda 
ae las clase^ humildes dal, Ma|[isterie 
ha venido realizando siempre nuestro 
querido amigo don Pedro i^^;a Vidal, 
hace que a su int«rvencién y gestiones 
se vuelvan ahora las esperanzas del los 
maestros interinos y sustfl^tosv V ^ 
bien encaminadas, como ¿a otiÍi!»(|gi 
sión lo fueron las de los Jlaestros Je 
derechos limitados, porque van dirigí 
das a un hombre que, a su géneros^ 
condición, une las exc^encias d^ un 
fervoroso culto a la justicia; sobre to 
dOj.CUaí'^io ^« juBtltiict l ia Jt , a^r p a i d It'S 

'*m!á* necesitados y humildes. 

La prensa europea enjuician 
sobre el discurso de Hitler 

París.—La prensa, al juzgar el discur 
so pronunciado ayer por el Canciller 
alemán señor Hitler, coincide en, consi 
derar sus tonos de una gran habilidad 
política, especialmente al manifestarse 
el señor Hitler de conformidad con los 
acuerdos enunciados por el pi^sidente 
norteamericano Roseveelt; y, al abano c 
nar la tesis de violencia que desde sus 
primeras propagandas venía sosten'en 
do el actual Canciller del Reich. 

Sin «mbargo, «e estima que las For 

do valor ai Alemania no rectifica prác 

ticamente su actual política. 
Loa diarios italianos, en numerosos 

y extensos artículos también come;i 
tan favorablemente el discurso de Hit 
1er, coincidiendo en esta apreciacic . 
asimismo, la prensa inglesa. 

El Presidente de los Estados Uni 
dos, señor Roseveelt, ha hecho mani 
festaciones a los informadores de'prcn 
sa que diariamente acuden a la man 
sión presidencial, diciendo que le ha 
satisfecho la manera con que el señor 
Hitler se ha expresado. 

A la sesión del Reichstag, en que ha 
bló, Hitler^ asistieron todos los dipii 
tados de carácter socialista que se en 
contraban encarcelados, entre ellos el 
anterior Vicepresidente del Reichétag. 
a quienes se les libertó con objeto de 
que pudieran asistir a aquélla. 

•.l~' 't 

Más de una vez nos gcució el deseo 
de trazar la impresión que nos viene 
produciettado la labor, desarrollada, em 
el nuevo régimien, en < 1 Ministerio de 
In®K.|ucción pública. 

Nosotros, más dados al aplauso que 
estimiula que a la censura que molei6 
ta, bien quisiéramos gozar lasatisfac 
cióni de aplaudir, mejor que la amar 
gura de cesurar. Y eso hemos de ha 
oer, liuyeindo ireiteradamente de todo 
aquello de tono personal, al enjuiciar 
como ciudadanos de un país detnócra 
ta, la obira di^ uiftíste^io que tiene 
que cuinlplir más elevados fines en la 
recoinstruoción del país. 

Sabe(mos ciertai, innegable, la buena 
voluntad delí Ministro y muy especial 
mente de la Dirección generad de Pr i \ des ; no dejaba huella en el alma po 

X^ei i ans í t j r t ioo lónL «^xi l a i^ei3ijit:»lioeL 

Una opinión de autoridad. 
Sin ánimo de ofender 

por P. RIERA VIDAL 

lia contra la ignorancia. Se creó un 
Patronato, repasando la lista de las 
amistades. Se anuncLdiron concursos. 
Se buscó ahincadan)iente a lai juventud 
escolar. 

Y la Misión salió con todiai la pompa 
de su aparato. Pueblos alicainti»os, 
conquenses, madrileños, toledanos, la 
vieron llegar. Y cuando los ojos de la 
curiosidad, por entre las rendijas del 
armiaitoste atisbaron el engaño de las 
pelucas y de los afeites, la perdieron 
el respe|to y, con él, se perdía uno de 
sus más valiosos encantos; se perdía la 
emoción. 

La Misión pedagógica, tan bien con 
cebida, con tanto entusiasmo organiza 

j da, no decía nada a las gente^ humil 

mera enseñanza. Reconocemos que, en 
casi tdas las ocasiones, el acierto ini 
cial pagó sin creces el esfuerzo de una 
inteligencia bien desplegada, y de una 
voluntad siemfliie gtnerosa. Pero ei 
aciecto inicial se quedó ataiscado en el 
cansino del éxito; por desgracia para' 
los imipulsores, mo logrñ conocer el sa • 

p)or diol triunfo. Y eso que cadia profe ' 
siotijal, cada M a t e r o , «n su huer to di 

<(niinuto„ apfiiemicóae a pisntér HA laurel. 

l i ay manos qué'fácilmente se hace^ 
c4n|udte íiete% l i heífHa o hafeilidatí 
lióüfie el trabajow Y hay otras manos 
qáe j sM ^i^retfchd^lo, de jú í eti la i he 
rida® encornó, en él ürabajo, torpeea, 
y si«n^pre, huella® de dolor. 

Manos bkmdas, suaves como el ter 
ciopelo; manos pecadoras, hir ientes co 
fno un.» condenación. Esas manos son 
las que se han deslizado sobre las de 
licaidezas pedagógicas de la cultura pa 
t r i a 

Casi todo lo que han tocado; a fondo 
lo han destrído ó malogredo. Nos due 
le pensaír emi los lutos del fracaso^ que 
han colgado crespones funerales don 
de un día prendieran sus rosas de ilu 
sión. E l poemai de la .'lusióm rotai deja 
su mielancolía tanto en el que censura 
como en el que fracaaa, si uno y otro 

pular. 
Sin embargo, es posible que el B^nit 

t ro saborelaBe el éxito ilusorio de la 
simpática excursión cuando decía que 
el pueblo, aún el que padece hambre, 
muchas veces a g r a d ^ e más una can 
ción bonita que un pedazo de pan. 

; Envidiable fantasía la de esos hon i , 
bres que a fuerza de estilizar su| pensa 
miento le quitan l a ^ e de r^íjidad! 

Con aplausos de todos, e l Üi i is ter ío 
d^. Instrucción Púldiea ai^aesta con 
oiáfeíatoieniente l a consigiMBcí8b p i ^ 
Colonias j r C a n t i n a a escírfárei. M. «« 
fuerzo, por generoso y magnífíco, <Be 
rece ilimitado éxito. Pero, ¿podríanuS 
asegurar, desaparecidas del to<k» aque 
lias costumbres que hacian de las* Co 
lonias un cacicato de la política, un pri 
vilegio de las amistades y no un dere 
cho de los niños humildes a un san j 
vivir ? > . | 

Aun ahora que la igualdad debe «¡.r 
ley y la austeridad, norma, ¿ podríamos 
considerar excepcional el caso del con 
cejal que manda a la Colonia sus dou 
dos o del alto funcionario que rei^u 
mienda eficazmente a sus amigos? 

Ya sabemos nosotros que esas astoo^n 
lias, de injusticia tan marcada, no B.> . 
imputable» directamente al Ministro, al 

propugnan urna misma noble ñnalidad. I « t. ... • , TI- .. t ' 

o 

SELLOS DE CAUCHU ea b 
l a v . VIUDA M. CARREflOt ivm, ü 

orvísión de la Escuadra Fran­
cesa a Cartagena 

Del 12 á\ 13 del próximo mes de junio 
llegará a nuestro puerto una división 
de la Escuadra Francesa compuesta 
de cuatro cruceros, tuyos nomtíícs 
son: 

"Foch", "Suffren", "Tourville" y 
"Colbtrt". 

Dichos buques permanecerán en Car 
tagena cuatro días. 

En honor de sus tr ipulantes se mr 
ganizarán divoraas agasajo^. 

El Aiñitíerió de Imtímeión pábli / 
ca, espécielmicinte en la Pr imera ensc 
ñanza, ha contado los intentos nobles 
por fracasos rotundos. 

Ideó unos Cursillos de selección de 
Maiestros, preparó la máquina burocR^ 
tica que creyó imlfalible, imaginó unos 
ejercicios; nomibró unas Comisiones; 
señaló unos plazos. Y (speró el* éxito. 

Seiis mieses a lo sumo bastarían para 
llevar a las Escuelas vacantes, en tllio 
peí, la juventud preparada y selecta. 
Una juventud que transfüsionaría a 
ia Pedagogía^ sang)¡e nueva y ardiente 
com,o la! franja más encendida de la 
bandera tricolor. 

Pasó largamente un año. Veitemos 
el pasar de dos. Y mo ir? a esiais Escue 
las la selección pedagógica de lai ju 
ventud cursillista. Irán los más habí 
los ett copiar el discurso ajenó. I rán los 
más diestra® ^ i el manejó del tópico. 
Los que viven del Magisterio, Uevam 
la pedagogía em el alma y ponen lalas 
líricas a fe fé, esos, no irán. Oculta 
rián en las soledades de su espíritu, 
bajo él sauce piadoso de Musset, equé 
Ihj ilusión que le§ hacía artífices de la 
patria nujeiva. 

Los Cursillos ni apresuran, ni sélec 
cionaini, ni dicen de cada^ alma' la ver 
dad. U n generoso intento camino de 
un inevitable fracaso. '' 

Lais Misiones pedagógicas n a t r ó n 
al calcfr de entusiasmos ministériailes 
muy'digrios. ' Sucesivos pres\ipuestos 
ciflraíron el noble afán. Se organiza 
ron elementos para la hermosa ba*a 

I to sí sabenvoM que una vigilancia, ettl 

dadosa, una atención exquisita, una or 
ganizacióffi in^pecable, um* distrifw 
ción concienzuda de I0& crédito» pre 
supuestos, alejaríai tod^ apairiiencia d e 
injusticia, otorigaría mayor lati^xaro al 
niño enfermizo, carne de cem,ente)rio, 
y conseguiría panai la República zonas 
más amplias de agradecimiento, pala 
brais más inecuentes de bendición. 

Las Cantinas cumplen una admira 
ble funsión social; pero la cumplen 
de un modo deficiente. Sus beneficios, 
nunca bastante aplaudidos, no alean 
zan, poí regla general, más que aj gran 
des capitales^ especialmente Madrid. 

(CONTINUARA) 

Surgen los conflictos con aterradora 
prodi|;aUda4^} «s.stifedoar ICM atificoi; 
con t<lm)ittds que obligan a meditar. 
Cunde la Indbóp l ina eea rupiéiz <|«« 
a l a m ^ y esfuma totalmente la sensa 
ción de seguridad. Los bajos instintos 
rebasan todos los obstáculos y rompen 
todos los frenos. 

En no pooos lugufes la petición es 
grito, la protesta es viideneia, el M-de» 
la qu^b ra de la autoridad. 

Nadie se siente ;«eguro, nadie satisfe 
cho. Nadie, excepto el Gobierno, que 
sigue creyendo que Espaiia es como 
la' Arcadia feliz. Nadie, recepto la ma 
yoría partañientaria, que, salvo muy 
pocas^excepoiones. cree qae gob^-nar 
es movilizar la fuerza según antojo y 
convemenciá párSMwL 


